
PRIMERA ASAMBLEA ECLESIAL DE 
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE MENSAJE DEL PASTOR

Luego de 14 años, desde la 5ª Conferencia Episcopal de 
Aparecida, la Iglesia Latinoamericana volverá a reunirse. 
El CELAM propuso realizar la 6ª Conferencia General del 
Episcopado, pero el Papa Francisco cambió la idea y pidió 
realizar la 1ª Asamblea Eclesial con participación de laicos 
y laicas, religiosas y religiosos, diáconos, seminaristas, 
sacerdotes, obispos, cardenales y personas de buena 
voluntad.

El lema es: “Todos somos discípulos misioneros en 
salida”, la Iglesia Latinoamericana se reunirá entre el 21 y 
28 de noviembre próximo, en la 1ª Asamblea Eclesial de 
América Latina y el Caribe. Así se anunció oficialmente el 
domingo 24 de enero, desde la Basílica de Guadalupe, en 
México, por el mismo Consejo Episcopal Latinoamericano 
(CELAM).

El objetivo de esta asamblea será «responder a los 
desafíos pastorales de la Iglesia de la región en el actual 
contexto y para reavivar el compromiso asumido en la 
Conferencia General del Episcopado Latinoamericano 
celebrada en Aparecida (Brasil), en 2007».

Mons. Bolívar Piedra

TIEMPO DE CUARESMA, CAMINO HACIA LA 
PASCUA. 
La Cuaresma es el periodo de preparación para la Pascua de 
Resurrección, semanas centradas en la oración, la limosna y el 
ayuno. Jesús nos llama a salir de nuestras tinieblas, y nosotros 
nos ponemos en camino hacia Él, que es la Luz.  La Cuaresma 
nos lleva a renovar nuestra identidad bautismal, es decir, a 
renacer nuevamente “desde lo alto”, desde el amor de Dios. Por 
esto es que la Cuaresma es, por su naturaleza, tiempo de 
esperanza.
Con la pandemia y los confinamientos por el coronavirus, esta 
Cuaresma forzosamente será distinta, con mayor austeridad y 
dificultades. Estos 40 días son también para todos nosotros una 
salida de la esclavitud del pecado a la libertad, al encuentro del 
Cristo Resucitado. Cada paso, fatiga, prueba, caída, todo tiene 
sentido solo dentro del designio de salvación de Dios, que 
quiere para su pueblo la vida y no la muerte, la alegría y no el 
dolor.
Para vivir plenamente esta Cuaresma en medio de la pandemia, 
debemos tener presente que no estamos solos, el Señor 
camina con su pueblo. Para fortalecer nuestra fe y esperanza, 
no podemos, pues, olvidar las prácticas de piedad propias de 
este tiempo.
El estallido de la pandemia nos ha llevado a fortalecer la 
esperanza en la providencia de Dios frente a tanta 
incertidumbre. Ha crecido en nuestro interior un sentido 
renovado de dependencia del poder sanador de Dios en el 
mundo.
Una vez recuperada esta esperanza, el Papa Francisco nos 
llama a transmitirla. “Para dar esperanza es suficiente con ser 
una persona amable, que deja a un lado sus ansiedades y 
urgencias para prestar atención, regalar una sonrisa, o decir 
una palabra que estimule”. 
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Domingo Día del Señor

La actitud de Jesús contada en la actual página evangélica, nos exhorta a vivir nuestra vida no en la 
búsqueda de nuestras ventajas e intereses, sino por la gloria de Dios que es el amor… Es muy feo cuando 
la Iglesia se desliza hacia esta actitud de hacer de la casa de Dios un mercado. Estas palabras nos ayudan 
a rechazar el peligro de hacer también de nuestra alma, que es la casa de Dios, un lugar de mercado que 
viva en la continua búsqueda de nuestro interés en vez de en el amor generoso y solidario. Esta enseñanza 
de Jesús es siempre actual, no solamente para las comunidades eclesiales, sino también para los 
individuos, para las comunidades civiles y para toda la sociedad… Que la Virgen María nos sostenga en el 
compromiso de hacer de la Cuaresma una buena ocasión para reconocer a Dios como único Señor de 
nuestra vida...

(S.S. Papa Francisco, 04-03-2018)

Mons. Marcos Pérez



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Hermanos: Bienvenidos a la celebración de esta Eucaristía, que 
nos permite encontrarnos con el amor de Dios y con nuestros 
hermanos, para que, actualizando en nuestras vidas este 
memorial de salvación, seamos su Iglesia viva en este mundo. 
Nos ponemos de pie y cantamos.

2. RITO PENITENCIAL
Señor, en tu misericordia reaviva en nosotros los frutos de tu 
Alianza y perdona al que con humildad reconoce sus faltas y se 
arrepiente. Decimos: Yo confieso…

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4. MONICIÓN A LAS LECTURAS
Las lecturas de hoy nos exhortan a reconocer a Dios como 
el único Señor de la vida y de la historia. Es un Dios celoso, 
no admite la existencia de otros dioses. El signo más grande 
de su amor es la entrega total de Cristo en la cruz y nos 
invita a vivir de este mismo amor con los demás como signo 
de que Él está vivo y presente en medio de nosotros.

5. PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Éxodo  20, 1-17
En aquellos días, el Señor promulgó estos preceptos para su 
pueblo en el monte Sinaí, diciendo: “Yo soy el Señor, tu Dios, 
que te sacó de la tierra de Egipto y de la esclavitud. No 
tendrás otros dioses fuera de mí; no te fabricarás ídolos ni 
imagen alguna de lo que hay arriba, en el cielo, o abajo, en 
la tierra, o en el agua, y debajo de la tierra. No adorarás 
nada de eso ni le rendirás culto, porque yo, el Señor, tu Dios, 
soy un Dios celoso, que castiga la maldad de los padres en 
los hijos hasta la tercera y cuarta generación de aquellos que 
me odian; pero soy misericordioso hasta la milésima 
generación de aquellos que me aman y cumplen mis 
mandamientos.
No harás mal uso del nombre del Señor, tu Dios, porque no 
dejará el Señor sin castigo a quien haga mal uso de su 
nombre.
Acuérdate de santificar el sábado. Seis días trabajarás y en 
ellos harás todos tus quehaceres; pero el día séptimo es día 
de descanso, dedicado al Señor, tu Dios. No harás en él 
trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu 
esclava, ni tus animales, ni el forastero que viva contigo. 
Porque en seis días hizo el Señor el cielo, la tierra, el mar y 
cuanto hay en ellos, pero el séptimo, descansó. Por eso 
bendijo el Señor el sábado y lo santificó.
Honra a tu padre y a tu madre para que vivas largos años en 
la tierra que el Señor, tu Dios, te va a dar. No matarás. No 
cometerás adulterio. No robarás. No darás falso testimonio 
contra tu prójimo. 

Salmista: Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna.
Asamblea: Tú tienes, Señor, palabras de vida eterna.

La ley del Señor es perfecta del todo
y reconforta el alma;
inmutables son las palabras del Señor
y hacen sabio al sencillo. R.
En los mandamientos del Señor hay rectitud
y alegría para el corazón;
son luz los preceptos del Señor
para alumbrar el camino. R.
La voluntad de Dios es santa
y para siempre estable;
los mandamientos del Señor son verdaderos
y enteramente justos. R.
Que te sean gratas las palabras de mi boca
y los anhelos de mi corazón.
Haz, Señor, que siempre te busque,
pues eres mi refugio y salvación. R.

3. ORACIÓN COLECTA

6.   SALMO RESPONSORIAL (Salmo 18)

7. SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
corintios 1, 22-25
Hermanos: Los judíos exigen señales milagrosas y los paganos 
piden sabiduría. Pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, 
que es escándalo para los judíos y locura para los paganos; en 
cambio, para los llamados, sean judíos o paganos, Cristo es la 
fuerza y la sabiduría de Dios. Porque la locura de Dios es más 
sabia que la sabiduría de los hombres, y la debilidad de Dios es 
más fuerte que la fuerza de los hombres.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos, Señor.

Oh Dios, autor de toda misericordia y de toda bondad, que 
nos diste como remedio para el pecado: el ayuno, la 
oración y la limosna, mira con agrado nuestra humilde 
confesión y, a quienes nos sentimos oprimidos por nuestra 
conciencia, levántanos siempre con tu misericordia.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 
por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

No codiciarás la casa de tu prójimo, ni a su mujer, ni a su esclavo, 
ni a su esclava, ni su buey, ni su burro, ni cosa alguna que le 
pertenezca”.
Palabra de Dios.       Asamblea: Te alabamos, Señor.



12. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Por estas ofrendas, Señor, concédenos, en tu bondad, el 
perdón de nuestras ofensas y ayúdanos a perdonar a 
nuestros hermanos.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén

13. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Alimentados ya en la tierra con el pan del cielo, prenda de 
eterna salvación, te suplicamos, Señor, que se haga realidad 
en nuestra vida la gracia recibida en este sacramento.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén

Presidente: Acoge Padre estas oraciones que te hemos 
presentado.

 Te lo pedimos, por Jesucristo nuestro Señor.

Liturgia Eucarística

8. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO    Jn 3, 16

Dirijámonos a Dios, reconociéndole como el único Señor de 
nuestras vidas y presentémosle nuestras oraciones diciendo: 
Padre, danos fidelidad a tus mandamientos.
1. Padre, te pedimos por la Iglesia, para que en tu fuerza y 

en tu sabiduría tenga la valentía de anunciar y hacer 
presente la luz del Evangelio en medio de estas realidades 
sociales tan difíciles y caóticas. Roguemos al Señor.

2. Padre, te pedimos por los gobiernos y en especial por el 
de nuestro Ecuador, para que asuma con valentía las 
responsabilidades de velar por el bien, la dignidad, la 
justicia y la estabilidad de nuestros pueblos. Roguemos al 
Señor.

3. Padre, te pedimos por los pobres, para que se 
encuentren, a través de nosotros, que somos tu Iglesia, 
con un Dios que escucha su clamor, que les ama y que es 
su esperanza. Roguemos al Señor.

4. Padre, te pedimos por nosotros, que nos fortalezcas 
continuamente con el alimento de tu Palabra y de tu 
Cuerpo, para que seamos el templo visible de la obra de tu 
amor en medio de los hombres. Roguemos al Señor.

Asamblea: Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 
Cantor: Tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su 
Hijo único, para que todo el que crea en Él tenga vida 
eterna.
Asamblea: Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

14. COMPROMISO

9. EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan  2, 13-25

Cuando se acercaba la Pascua de los judíos, Jesús 
llegó a Jerusalén y encontró en el templo a los 
vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los 
cambistas con sus mesas. Entonces hizo un látigo de 
cordeles y los echó del templo, con todo y sus ovejas y 
bueyes; a los cambistas les volcó las mesas y les tiró al 
suelo las monedas; y a los que vendían palomas les 
dijo: “Quiten todo de aquí y no conviertan en un 
mercado la casa de mi Padre”.
En ese momento, sus discípulos se acordaron de lo que 
estaba escrito: El celo de tu casa me devora.
Después intervinieron los judíos para preguntarle: 
“¿Qué señal nos das de que tienes autoridad para 
actuar así?” Jesús les respondió: “Destruyan este 
templo y en tres días lo reconstruiré”. Replicaron los 
judíos: “Cuarenta y seis años se ha llevado la 
construcción del templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres 
días?”.
Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Por eso, 
cuando resucitó Jesús de entre los muertos, se 
acordaron sus discípulos de que había dicho aquello y 
creyeron en la Escritura y en las palabras que Jesús 
había dicho.

10. PROFESIÓN DE FE

11. ORACIÓN UNIVERSAL

Mientras estuvo en Jerusalén para las fiestas de Pascua, 
muchos creyeron en él, al ver los prodigios que hacía. Pero 
Jesús no se fiaba de ellos, porque los conocía a todos y no 
necesitaba que nadie le descubriera lo que es el hombre, 
porque él sabía lo que hay en el hombre.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús

SEAMOS EL TEMPLO VISIBLE DE LA PRESENCIA Y EL 
AMOR DE DIOS.
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SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
Entramos en la segunda fase de la Cuaresma, los 
domingos III, IV y V, se centran en un aspecto determinado 
del Misterio de Cristo en este camino cuaresmal: el año A 
tiene un carácter bautismal; el año C, acentúa la 
misericordia de Dios y la conversión; este año litúrgico B, 
aborda el misterio pascual de Jesucristo.

En la primera lectura, el libro del Éxodo va subrayando que 
es Dios quien tiene la iniciativa, les recuerda que les hizo 
salir de Egipto, el paso por el desierto, la alianza en el 
Sinaí, con lo que les invita a reconocerle como el único, al 
decirles: “Yo soy el Señor, tu Dios”, y el pueblo se 
manifestará en su propia identidad en la medida en que 
sirva únicamente a Yahvé y supere las tentaciones de 
hacerse o de adorar a cualquier otro dios hecho según la 
medida de las necesidades humanas. Yahvé es el Señor 
del tiempo y de la historia, es el Señor creador y libertador, 
es, en especial, el Señor de la vida. 

En la segunda lectura San Pablo nos predica a un Cristo 
crucificado, escándalo para los judíos y necedad para los 
griegos; pero para los que creen, fuerza y sabiduría de 
Dios. La Pascua nos revela que Cristo nos ha amado hasta 
el punto de entregarse a sí mismo a la muerte por nosotros 
para llevarnos a una relación de comunión con Dios y con 
nuestros hermanos. Somos el cuerpo místico de Cristo.

En el Evangelio se profundiza este misterio de la existencia 
y presencia de Dios en el mundo, al relacionarlo con el 
templo de Jerusalén, que es el lugar donde se rinde culto a 
Dios. Con la mención que Jesús hace sobre la destrucción 
del templo, nos invita a dar un salto: de una realidad 
meramente material a una espiritual. La Pascua de la 
muerte y resurrección de Jesucristo da origen a este nuevo 
templo. En Cristo, nosotros somos este nuevo templo, 
somos miembros de su nuevo cuerpo que hace presente la 
obra de la salvación en el mundo.

Os 14,2-10/ Sal 80/ Mc 12,28-34

Dan 3,25.34-43/ Sal 24/ Mt 18,21-35
Deut 4,1.5-9/ Sal 147/ Mt 5,17-19




